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METODOLOGIA PARA LA 
INVESTIGACION DE LAS 

FIESTAS TRADICIONALES 

Demetrio E. Brisset Martín 

En el ámbito de las investigaciones sobre la cultura espaftola emprendidas a lo 
largo de la dtcada que pronto va a tenninar, me atrevería a resaltar como más 
sugerentes las dedicadas a las fiestas populares y tradicionales. Desde los simples 
catálogos o guías provinciales. autonómicos y estatales hasta las tesis doctorales 
centradas en el análisis de una única fiesta, el espectro abarcado por las ponencias. 
comunicaciones, libros, artículos y emisiones audiovisuales contiene un amplfsimó 
repertorio de festejos y rituales. tanto desaparecidos como ex istentes actualmCnle. Y 
sobre este aspecto "exislencia!" de las fiestas. al ser un fenómeno social reflejan las 
mismas vicisitudes que la sociedad que las engendra, y a su acelerado proceso 
desintcgrador (parejo con el de la "urbanización cultural" del mundo rural y el de la 
industrialización y dominio de los especláculos) se ha opuesto en estos últimos ai\os 
ciena voluntad recuperadora, configurada por los a menudo dispares deseos de la 
juventud y las autoridades civiles, aliados coyunturales en la revitalización festiva. 

Por suene, ya no es necesario arropar las investigaciones. sobre las fiestas con 
sesudos subterfugios. una vez admitido su interés científico en los medios académicos. 
Pero es demasiado reciente tal aceptación como para olvidar los siglos de incompren­
sión culta del palrimonio comunitario constitufdo por los ritos festivos. En el caso de 
España, no será hasta su expansión imperial cuando se inicien este tipo de investiga­
ciones. Y al igual que sucede con la etnología, el mérito recae sobre las plumas de buen 
número de cronistas y misioneros interesados por comprender la historia y forma de 
vida de los pueblos indígenas conquistados en el Nuevo Mundo, que para ellos eran 
"el otro", con su cultura propia. Quizás el que más profundizó en una de las culturas 
conquistadas haya sido el fraile dominico Diego Durán, sevillano de origen pero que 
desde muy joven vivió en la Nueva España. Basándose en documentos aztecas, en 
entrevistas con los Que eran adultos antes de la llegada de Hemán Cortés y en su 
asistencia personal a los ceremoniales (en buena parte sincréticos), hacia 15n escribió 
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Ritos y fiestas de los amiguos mexicanos. Aparte de [a gran precisi6n de las 
descripciones de los actos festivos, es de gran valor su intemodecaptarlas motivacio­
nes y objetivos de dichos rituales. A vcces se le impone la comparaci6n con formas 
festivas similares practicadas en la metr6poli, ccmo sucede con la Pascua Florida. 
respecto a la que s6lo encuentra dos explicaciones que justifiquen la semejanza: "o que 
hubo noticia de nuestra sagrada religi6n cristiana en esta tierra o que el maldito de 
nuestro advcrsario el dcmonio las hacfa contra hacer en su servicio y culto haciéndose 
adorar y servir contra haciendo las cat61icas ceremonias" ( 1). Su honestidad intelcc­
tual no tuvo apenas repercusión, ya que el manuscrito no fue publicado hasta 1880. 

Mientras fray Diego recorr(a las selvas mexicanas en busca de sus antiguos dioses 
tutelares. otro sevillano se volcaba en el estudio de la cultura clásica greco-latina: el 
presbrtero Rodrigo Caro, arque610go y fil6logo, más conocido por ser el cantor de 
Itáli¡;a. En l626redacta un tratado sobre el origen de Iosjuegos delosmuchachos.D{as 
geniale.t o lúdricOJ, donde su desbordante erudici6n le conducea probar que los juegos 
infantiles de su época descendían directamente delos de la Antigüedadclásica. Como 
muestra de su actitud moral tenemos el siguiente juicio que incluye sobre las 
diversiones públicas del momenlO: "Estos lascivos bailes que parece que el demonio 
los ha sacado del infierno: y lo que aún en la república de los gentiles no se pudo sufrir 
por insolente, se mira con aplauso y guslodc los cristianos, no sintiendo e[ estrasgo de 
las costumbres y lascivias y deshonestidades que suavemente bebe la juventud con 
ponzo"a dulce que, por lo menos, mata el alma" (2). A pesar de su estricto moralismo. 
este precedente de los estudios fo[kl6ricos peninsulares tampoco serfa editado hasla 
el siglo pasado, en 1884. 

Será con lallustrací6n c uando se produzca unode los más ambiciosos proyectos 
de conocer la evolución de nuCStr¡¡s fiestas, ta cumplir Gaspar Melchor de Jovellanos 
en 1796 con un encargo de la Real Academia de la Historia y elaborar su "Memoria 
para el arreglo de la po/jefa de los espectáculos públicos, y sobre su origen en España. 
Redactada mientras cumplí¡¡ dc.~tierro en Asturias, al caer en desgracia [os reformistas 
tras la muerte deCarlas lll, en esta Memoria rastrea las vicisitudes de juegos y fiestas 
a lo largo de los siglos, para esbozar un programa de acci6n feslÍva: "Este pueblo 
necesita diversiones, pero no espectáculos. No ha menester que el Gobierno le divierta, 
pero sf que le deje divertir~c. En los pocos días, en las breves horas que puede destinar 
a su solaz y recreo, él busc¡¡rá, e[ inventará sus cntretenimienlOs; basta que se le dé 
libertad y protección para disfrutarlos ... cuanto más goce. tanto más amará el gobierno 
enque vive. tantO mejor leobedecerá, tanto más de buen grado concurrirá a sustentarle 
y defenderle" (3). Tras propugnar la apcrlura de cafés o casas públicas de conversación 
y diversión COlidiana, con juegos sedentarios y lícitos. lectura de periódicos y 
conversaciones instructivas. y [a reforma por vra legislativadel teatro paraconvenir[o 
en respetuoso ejemplar, defiende l0sjuegos positivos "que ofrecen honesta recreación 
á los que juegan y á los que miran, hacen en gTóln manera ágiles y robustos á los que 
los ejercitan. y mejoran por tanto la educación ffsica de losj6venes. Son los juegos de 

(1) En ta re·edición racsímit hecha por Edilorial lnno\'ación, México. t980, p. 96. 

(2) Edidón a cargo de J P. Eticn''n:. Espasa Catpe, Madrid, t978. l.a cit;\ en la p. 64 de Jan:. $evillana de 1884. 
(3) B,A.E. tolllO XLVI. Madrid. 1963, pp. 491 -2. Hay varias rc·cd . 
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pelota, bolos y tejuelo; las corridas de caballos, gansos y gallos; las soldadescas y 
comparasas de moros y cristianos; y otras diversiones generales, tanto mas dignas de 
protección cuanto mas fáciles y menos exclusivas, y por lo mismo men~en ser 
arregladas y multiplicadas" (4), El objetivo de lovellanos es claramente basarse en la 
documentación histórica para elaborar un programa de polftica festiva que persiga el 
beneficio público. bajo la atenta vigilancia gubernamental. 

A lo largo del siglo XiX se lanzan varios autores a investigar sobre la historia de 
los espectáculos teatrales en Espafia (l.eandro Femández Moralfn. Milá y Fontanals. 
Cotarclo y Mari, Menéndez y Pelayo, entre OlroS). ensamblando las dispersas piezas 
de un mapa histórico de nuestra evolución festiva, A finales del siglo se produce la 
eclosión de los folklorislas. interesados en la recogida de información sobre las 
tradiciones y costumbres aún vigentes. 

Poco después. en 1903, Jenaro Alenda y Mira publica su primer tomo de las 
Relaciones de solemnidades y fiestas públicas de España, doode recopih y extracta 
cientos de relaciones que informan sobre las variantes y modos, de desarrollo de los 
festejos desde el siglo XV, constituyendo el conjunto una valiosísima fuente documen­
tal para conocer gran parte de nuestra historia festiva, y que ha sido muy utilizada por 
los investigadores contemporáneos, 

El siguiente esfuerzo por estudiar en conjunto nuestras fiestas aparece en España 
al difundirse los métodos científicos de la emologfa comparativa, y el representante 
más destacado puede ser Luis Hoyos Safnz, quien considera a las fiestas como el campo 
más rico, variado e interesante del folklore, que permite estudiar la diversidad cultural 
de los pueblos. en sus vertientes psicológica. sociológica y estética, En un sugerente 
allfculo publicado en 1946. establece "la esencia de la complejidad de las fiestas, no 
sólo por sus elementos estéticos. rítmicos y plásticos y la infinita manera de agrupar 
y utilizar estos motivos, sino también por utilizar las ''unidades elementales de las 
fiestas", que son los infinitos juegos. multiplicados por la diversidad en el tiempo y 
espacio", lo que lleva a proponer una clasificación de nuestras fiestas tradicionales en 
los siguientes apartados: 

1 NATURALES (agrícolas, ganaderas y gremiales), Cfclicas y Míticas, 

TI SOCIALES: Religiosas, Profanas e Históricas. 

m PRIVADAS o FAMlr,.rARES, por pasos de estado (5), 

Entre ellas, considera como más antiguas y arcaicas a las relacionadas con los 
fenómenos mfticos, estacionales y agrícolas, 

Finalmente, en las últimas décadas Se han ido plasmando los más serios y 
original~s estudios sobre las fiestas de los pueblos que componen España, a cargo de 
Julio Caro Baraja. diseminados en multitud de libros y arúculos monognUicos, y 

(") Ibídem. pp, 494-5. 

(5) "Cómo se uludia/lltufitslQ.S populares y tradicio/lalu-, R~rislll d~ Diahctologia, T,alikiafCtf 
Pop.'¡o/lrtl, t. 11. pp, 543-561. 
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especialmente en su trilogCa festiva , compuesta por El Carnaval (1965), LA estación 
de amor (1979) y El eslfofestivo (1984). En la segunda de estas obras explica cuál ha 
sido el criterio adoptado cn sus investigaciones: his16rico-cultural; que resume en 
"examinar, en suma, los dalas hist6ricos a la luz de una concepción esrructural, frente 
a los que niegan la val idez de la investigación histórica en Antropología, incluidos 
algunos estructuralistas" (6). 

En la tercera de estas obras lewma el problema, preguntándose "si de esta 
investigación pluridireccional, se podrían sacarconsccuencias gcnerales de interés en 
un contexto antropológico y (¿porqué no?) histórico. Que el concepto de "fiesta de 
cosecha" se asocie con el de "fiesta de verano" y que éste tenga un aspecto religioso 
ritual y otro estético y lúdico, lo mismo en tiempos en que en el Occidente de Europa 
dominan unas religiones que en aquellos en que domina otra, es algo que hay que 
accptarcomo innegable ... Lo importante es detemlÍnarcómo son los hombres, no sólo 
aquf y ahora. Y si no son del todo iguales, acalarar en qué no losan yen qué sr'. Después 
de constatar la existencia dc unas formas dc celebración a las que se ajustan los diversos 
tipos de fiestas, contempla que tales formas "plantean una serie de enigmas al 
pretenderlas clasificar y, sobre todo, cuando seesturua la conexión posible de unas con 
otras". (7) 

Inmersos ya en la presente década, las fiestas populares se convierten en objeto 
de la atención tanto para los historiadores de las mentalidades colectivas como para 
los simbólogos, estructuralistas y antropólogos culturales de las diversas escuelas. La 
aplicación de sofisticadas metodologías analfticas e interpretativas consigue desentra­
ñar los significados de los ancestrales mensajes trasmitidos mediante este medio de 
comunicación socia l. 

APLlCACION A UN UNIVERSO FESTIVO 

Al enfrentamos con los diversos rituales festivos acrualmente vivos en la 
PenJnsula Ibérica, se corre el riesgo de perdérse. Tan sólo en Andalucía se han 
catalogado casi 2.000 fiestas (8). El problema no consiste primordialmente en el 
abultado número, ya que la mayoría responden a unos pocos esquemas festivos 
comunes, sino en los desplazamientos defechas de celebración, de motivos rituales 
y de formas festivas. Así, una fiesta patronal veraniega pued~ incluir acciones 
similares a una mascarada de Año Nuevo, y un rito penitencial contener elementos del 
culto a la fcnilidad. Y los agentes impulsores de tales desplazamientos se han ido 
relevando a lo largo de la historia social. 

Después de haber panicipadoy estudiado rituales festivos dispersos por la mayor 
parte de la geografía peninsular, me sentí atraído JXlr aquellos que se expresaban 

(6) Taurus, Madrid. 1979, p. 7. 

(7) Taurus, Madrid, 1984, pp. 275·6. 

(8) Guia dI Fustos Popu/¡¡,u dI AndDluCÚl. Junta de Andalucía, Sevilla. 1982. 
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mediante acciones más complejas. del tipo de representaciones teatrales. Al poseer 
variados elementos simbólicos. susceptibles de aclararse mutuamente, y una copiosa 
documentación histórica sobre sus avatares, pocHa descifrarse su código comunicati­
vo. 

Para iniciar mi investigación festiva delimité un ámbi to gcográficocon entidad 
propia histórico - cultu ral, como es el caso de la provincia de Granada. corazón del 
último reino musulmán de la Península. sujeto a una culLUra de conquista en una época 
marcada por la difusión de la imprenta. 

El intensivo rec.orr~do de la unidad provincial granadina. asistiendo a sus fiestas 
durante varios aBos. y recogiendo irúormación sobre el terreno. me llevó aelaborar una 
clasificación de sus fiestas actuales: 

A - PROFANAS: carnavales, cfvicas, ferias. romerfas. 

B - ESTRICTAMENTE RELIGIOSAS (católiCas): Semana Sana. Corpus, vo­
tos. Belén viviente. 

C - REUGIOSO - PROFANAS: Cruz. de Mayo. cabalgata de Reyes Magos. 
Conquista o Toma de la ciudad, romerfa de Año Nuevo. 

D - P ATRONALES.con diveros ingredientes agrupables en concursos. deportes. 
actos culturales. romerlas. elección de rein'a y de feo. toros. singularida­
des del conjunto proccsional (Moros y Cristian'os. mosqueteros. diabli­
llos, robo del santo. cascamorras) y otros elementos caracterfslicos. 

E - RESIDUALES o restos d~ la vida rural: judas. Candelaria. inocentes, santos 
protectores de animales. 

Más del 99% de las fiestas recopiladas pueden ser incluídas en alguna de estas 
categorfas festivas. Total de la muestra: 329 fiestas (9). 

Años después inicié un análisis comparativo de las fiestas de Granada respecto 
a las del resto de las provincias andaluzas, basándome en los patronos y palTonas 
tutelares yen el calendario o distribución cíclica anual del complejo fesLivo. También 
esboc:é una comparación de elementos rituales (10). 

Como es imprescindible para interprctar los símbolos festivos el conocer su 
progresiva estructuración formal. me dcdiquéa la búsqueda de infonnación histórica. 
La profunda consulta de los archivos granadinos. tanto provinciales como locales 
(municipales. parroquiales y privados) me pennitió establecer una secuencia temporal 
que me servirfa de módulo de contraste respxlo al resto de las regiones. Un amplio 

(9) "Hacia 1111 allálisü d~ lrufiulru dt Gratlada", Cauta dt AntrofHJlogÚJ núm. 1, 1982, pp. 19-24. 

(10) Comu:nicación presentada al 1 Encuentro $Obre Religiosiáad Popular, Sevilla, Ma.yo 1987. Lu..::w van 
asereditaáaspor Anthropo5, Barcelona. 
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trabajo de campo en la provincia de León me permitió disponer de otro polo de 
contraste, al ser casi la cuna de la cultura de reconquista. Diversos archivos locales en 
varias ronas complementaron la cata temporal. Las otras fuentes informativas a las que 
acudí fue a los cánones conciliares y jurídicos, a las crónicas religiosas y civiles, a las 
relaciones impresas y publicaciones periódicas , obras de teatro sagrado y profano, 
leyendas y novelas, grabados y fotos, descripciones etnográficas y memorias autobio­
gráficas. Los datos festivos se hallan tremendamente dispersos, y su recopilación es 
laboriosa. 

Una vez reunidos los materiales sincrónicos y diacrónicos, decidí aplicar al 
conjunto un método de análisis comparativo histórico-fo rmal, como el preconizado 
por Caro Baraja.. Era necesario aCOlar el'terreno en tomo de un UJliverso festivo con 
entidad propia, y elegí el de las representaciones rillUlles de cOlUjuista. El punto de 
apoyo para el abordaje del tema fue el estudio del conjunto festivoconstiluído por las 
representaciones de Moros y CristianOS.de Granada ( 11 ), que me sirvió como núcleo 
del análisis, y la labor se vió facilitada por la amplia lista de bibliograf(a consagrada 
la sub-universo de las fiestas de Moros y Cristianos, que incluso ha alumbrado una 
disciplina específica, la Mocrilog(a. El resultado es mi Tesis Doctoral, lerda en 1988. 

Ahora bien, el objeto de mi estudio consiste en acciones teatrales muy identifi­
cadas con la palabra. Pero quedan otros "universos festivos" no verbales. basados en 
ges/os, entre los que se cuentan los rituales más enigmáticos, y que exigen una 
metodología específica para intentar su interpretación. Como dice Manuel Gutiérrez 
Estévez, al plantear la consideración de eSlrUClUra de significacwn aplicable a un 
sistema religioso, por lo que se podría analizar de modo análogo al empleado con texto 
narrativo: "si el aná lisis comparativo estructural de los mitos ha sido posible por la 
consideración de la multiplicidad de sus versiones y variantes, un análisis semejante 
en relación a los rituales será también posible cuando se modifique, en el sentido 
apuntado, tanto la estrategia etnográfica como los procedimientos ana l fúcos~ (12). 

En esquema, se puede configurar la sigu iente cadena ritual significativa: 

PERSONAJE efectúa ACCIONES GESTUALES que expresan MENSAJES 
SWBOUCOS. Lo más sencillo pareCe ser analizar los sujelos de la accwn, o sea los 
"personajes" ,sin olvidar la advertencia de Caro Barojarespccto al simbolismo, yaque 
"muchas veces , los sistemas se fragmentan, unas figuras tienen más popularidad que 
otras y acerca desu origen o razón secrean explicaciones de tipo local, con pretensiones 
de historia concreta, como pasa con personajes de Carnaval (el Pero-Palo, "Micl­
Ouin", ele.)" (13). 

(11) F/ellal dI MorolJ Crislu.I!OI tI! Oral!ada, Diputación Provincial. Ganada, 1988. 194 p'gJ. 

(12) -El! IQrfID al tsf .. dio comparafiV() dt la pl .. ralidad calólica- Rrl'uÚI Elpdílala dI ¡flvtsligacwM' 
StH:ioló,kas núm. 27, 1984. pp. ts8-162. 

(13) Eltllw ¡tllivo, 19&4, p. 57. 
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Como problema práctico voy a aproponer el del personaje ritual festivo más 
caractcrfstico de la provincia de Guadalajara: el BOTARGA, sometiendo uno deellos 
a un análisis comparativo sincrónico respecto a dos de los personajes más singulares 
de Granada: los CASCABORRAS (14). 

Nombre Loc:alluclóo (kaslón Apariencia Actividades Fundón5lmbóllca 

NifltI Perdido Enmascarado Exige óbolo (cuestación) 
ValderKJno danza ritual den~ di la Atamorizante 
Fitnández 

(2,1 dom, de 
con campanillas iglesia ,~"""" des· 

BOTARGA 
Enefo) rop& rem&ndada pués conlra IXIO de KlS para -litUrgica 

(Campiña de danzantes 
Guadalajara) Invierno 

porta garrote y persigUi a los erios er6~ca 
casta~uola grafl-

trata de restregarse con do mozas 

"'~ 
S. Amón Tiznado Encabeza la comttlva Atemorizante 

CASCABORRA (17 de Enero) gorro puntiagudo 
golpea a los asistentes (Alteplaricie taldas femeninas damnación 

de Huéscat) Invierno esgrime garrote persigue a rii\:ls 
con pimiento rojo 

Tralea~equinado 
Encabeza la comitiva Sublimar enlrenta· 

V. de la miento entre dos co-
CASCAMORRA 

Baza . Guadix Piedad pide diezmo (cuesta- munidades vecinas 

o sol y luna borda· ción) dcmnaoon (6-9 Sepl) do. 
CASCABORRA (Altiplanicie de ondea bandera con cirio raprar iI imagen saga-

Baza - Guadix) pak¡ con vejiga 19- •• do 

""'" lena de borra sustill.lCi6n de !Xl sacrl-intenta ' Iobas la Virgen' 
ficio ritual 

(14) loJ datos de Granada. extraaaOOs de mi artículo "El ~nciem' del CflSCwnlmas", CDUf4 tk A,1IJropoÚJgÍD 

núm. 2. 1983, pp. 29-35. R~pe-cll) al personaje de Guadalajara. sigo a J. DE LA AJEI'ITE, "Bo/arga d~ la 
Jiu/a tkl NiAo P~rdido e" Vald~"uiio F""d"dlz" , R,vj,s/4 d, Dial,dolDgía, T,adiciofU, Pop"Úlns, T. 
VII, 1951, pp. 352-3. 
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FOIO 2.- Crucaborrru de Orce (Granada). 
Foto. DE. Brissel. 
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Folo 1.- Bo/arga de. Valduuuio-Fe.rrWndez 
(Guadalajara). Foto. J .R. López de los Moros. 

FOIOf .- Cascaborras de. Guadix-Baza 
(GralllJda). Foto. DE. Brissct. 




